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			Catorce niños

			y una tormenta

			[image: ]

			Aquella noche de marzo de 1860, un barco rápido, una goleta de dos mástiles y cien toneladas llamada Sloughi, iba dando tumbos entre las olas gigantescas en medio de una gran tormenta, que amenazaba con llevar al fondo del mar la embarcación.
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			Si la tormenta seguía así, la Sloughi acabaría hecha mil pedazos y se hundiría en alta mar.
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			En la popa del barco, cuatro chicos luchaban por sujetar el timón. Uno de ellos tenía catorce años, dos tenían trece y el más pequeño, doce. Todos se esforzaban por resistir las embestidas de las olas, que amenazaban con volcar el barco, pero el timón daba unas sacudidas tan fuertes que los chicos corrían peligro de ser arrastrados y salir lanzados por la borda.
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			Más tarde, un poco antes de la medianoche, un golpe de mar empujó el costado del barco con tanta fuerza que los cuatro muchachos cayeron al suelo sin poder evitarlo, aunque pudieron levantarse enseguida.

			En ese momento, se abrió una escotilla y aparecieron las cabezas de otros dos niños y también la de un perro con una oreja levantada, que comenzó a ladrar.
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			—¡Briant! ¡Briant! —gritó uno de los niños, de nueve años—. ¿Qué ha pasado?

			—Nada, Iverson, nada —replicó Briant—. ¡Volved abajo ahora mismo!

			—¡Es que tenemos miedo! —exclamó el otro chico, que era aún más pequeño y se llamaba Dole.

			¿Qué estaba pasando allí?

			¿Dónde estaban el capitán y la tripulación del barco? Un barco como la Sloughi necesitaba al menos un capitán, un contramaestre y cinco o seis marineros… ¡Pero en aquella goleta arrastrada por el huracán no había más que niños!
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			Encallados
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			Los chicos sabían que, si la tormenta no se calmaba pronto, su situación sería desesperada: la Sloughi no resistiría ni un día más.

			
			Justo entonces, Moko, el grumete de doce años, gritó:

			—¡Tierra! ¡Tierra!
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			—¿Tierra? —preguntó Briant.

			—Sí… —respondió Moko señalando hacia el horizonte—. Tierra… al este.

			Entre la niebla era muy difícil ver nada.

			—¿Estás seguro que has visto tierra? —insistió Doniphan.

			—¡Segurísimo! ¡Allí! ¡A la derecha! —reafirmó Moko.

			La niebla comenzó a elevarse por encima del mar y poco después el océano se despejó.

			—¡Sí! ¡Tierra! —exclamó Briant—. ¡Tierra!

			—¡Es una tierra muy baja! —comentó Gordon.

			Ya no había duda. La tierra del continente o de una isla aparecía a cinco o seis millas de distancia. La Sloughi, empujada por la tormenta, estaría allí en menos de una hora. Si había escollos en la costa, el barco podía acabar destrozado; pero los chicos no pensaban en eso. La tierra les parecía su salvación.

			En ese momento, el viento empezó a soplar con una fuerza tremenda. 

			Empujada como una pluma, la Sloughi volaba hacia la costa que aparecía justo delante de ellos. Al fondo, se veía un acantilado de unos cincuenta o sesenta metros de altura. En primer término, había una playa de arena amarilla con un bosque a la derecha.

			Briant pensó que lo mejor sería que todos estuvieran arriba, en la cubierta, para ayudarse unos a otros. Abrió la escotilla y exclamó:

			—¡Subid, chicos! ¡Arriba todo el mundo!

			Enseguida apareció Phann, el perro, seguido por diez niños de distintas edades que se reunieron en la popa de la goleta. Los más pequeños gritaban asustados al ver las olas gigantescas que se levantaban por encima de sus cabezas.

			—¡Agarraos! ¡Agarraos fuerte! —gritó Briant, preparándose para ayudar a los que fueran arrastrados por las olas, porque estaba claro que la embarcación iba a romperse contra los arrecifes.

			Pero, de pronto, una montaña de agua y espuma surgió a apenas tres metros delante del barco.
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			Aquella ola gigantesca de más de seis metros de altura, levantó el buque y lo lanzó con gran violencia por encima de las rocas.

			En cuestión de pocos segundos, la Sloughi, arrastrada hasta el mismo centro de la playa, chocó contra un montón de arena y rocas a doscientos metros de los primeros árboles cercanos al acantilado. ¡Y allí se quedó, inmóvil, clavada en la tierra firme, mientras el mar se retiraba!
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			El colegio Chairman
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			¿Pero cómo habían llegado hasta allí aquellos muchachos?

			La tarde del 14 de febrero de 1860, casi un mes antes de dar comienzo esta historia, un centenar de chicos salían corriendo, felices y contentos, del colegio Chairman, en la ciudad australiana de Auckland. 
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			¡Empezaban las vacaciones! 

			
			Y algunos, además, iban a disfrutar de un fantástico viaje de seis semanas por las costas de Nueva Zelanda a bordo de la goleta Sloughi. El capitán Garnett, padre de uno de los alumnos, estaría al mando de la tripulación. Los afortunados estaban entusiasmados con la aventura.

			A bordo de la goleta había chicos de edades que iban entre los ocho y los catorce años. Y ninguno de ellos sabía que dentro de poco vivirían aventuras increíbles.
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			Vamos a conocerlos un poco más.

			Gordon, de catorce años, era el mayor. De origen norteamericano, era muy fuerte y, sin duda, el más tranquilo de todos los alumnos de su clase. 

			Doniphan y Cross, de trece años, eran primos y pertenecían a una familia rica de Nueva Zelanda. Doniphan era elegante y se creía mejor que los demás, por lo que le apodaban lord Doniphan. En cuanto a Cross, era un estudiante que solo destacaba por su admiración por todo lo que pensaba, hacía o decía su primo Doniphan.

			Briant, el mayor de dos hermanos franceses, tenía también trece años. No era demasiado trabajador en clase, pero cuando estudiaba superaba a Doniphan, algo que ponía celoso a este, que le consideraba un rival. 
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La goleta, del francés goélette, es un

tipo de barco de vela con dos o mas
mastiles (jlas ha habido hasta con
siete palos!). El mastil mas alto se

llama mesana.
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Un grumete es un aprendiz de
marinero, normalmente un muchacho

que ayudaba en todas las tareas para

algun dia convertirse en marinero.
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